
LECCIÓN NO. 10 
LA UNIDAD EN LA IGLESIA 

 
1. Conéctate con la Palabra 

Manuel no pudo ganar la carrera. Se había preparado toda la temporada para esta competencia; 
sin embargo, en la última semana sufrió un pequeño golpe en el dedo meñique de su pie izquierdo. Al salir 
del baño de su casa, Manuel se había golpeado con una puerta; pero pensó que no tendría mayor 
relevancia, que el dolor desaparecería pronto. No obstante, debido a que el dolor no desaparecía, fue al 
doctor. Al escuchar la recomendación del médico, se llevó una gran sorpresa, no podría correr por una 
semana. No podía explicarse cómo era posible que tan sólo un pequeño golpe en su pie le impediría correr 
la carrera de los 5,000 metros que tanto había esperado.  

El día de la carrera decidió no hacer caso de al doctor y se alistó para competir. Sin embargo, al 
recorrer los primeros 500 metros se dio cuenta de que ese golpe, que al parecer no era muy grave, le 
impediría no sólo ganar la competencia sino también terminarla”.  

¿Te has preguntado alguna vez, cómo están tan relacionados todos los miembros del cuerpo 
humano, de tal manera que un golpe en la mano es resentido por todo el organismo? No cabe duda de 
que al hablar de la unidad en la iglesia, la figura que mejor lo ilustra es la del cuerpo humano. De hecho, en 
Efesios capítulo cuatro, el apóstol Pablo al hablar del crecimiento de la iglesia, hace referencia a que debe 
ser similar al del cuerpo humano, que funciona en armonía.  

La misión de la iglesia en el mundo es continuar la misión de Cristo en el poder del Espíritu por 
medio de una vida santa, el evangelismo, el discipulado y el servicio. Pero esta misión no la podemos 
realizar los cristianos de manera aislada, sino en comunidad. Dios le ha ordenado a la iglesia expresar su 
vida en la unidad y la comunión con el Espíritu.  

Pero, ¿cómo es posible mantener la unidad cuando todas las personas son tan diferentes unas de 
otras? Pareciera que es imposible. Es como si quisiéramos mezclar agua y aceite; sin embargo, la Palabra 
de Dios nos dice que es posible. El siguiente ejercicio te ayudará a descubrir maneras específicas en que 
podemos contribuir a la unidad de la iglesia.  
 
Encuentra la palabra escondida en cada una de las siguientes frases y subráyala. Entre paréntesis 
encontrarás la clave con su respectiva cita bíblica que te servirá de ayuda para encontrar la respuesta 
correcta. 

 
Ejemplo:  

Martha mordió un pan duro. (¿De qué se “visten” los escogidos de Dios, de acuerdo a 
Colosenses 3:14?) 

 
1. Estreno jovial, fue el que pudimos disfrutar en la obra de teatro. (¿Qué conducta que afecta a la 

unidad debe ser quitada entre los miembros de la iglesia, según Efesios 4:31?)  
 
2. Luisa tomó el tubo casi tan fuerte como su hermano Hugo. (¿De donde nunca debe salir palabra 

corrompida hacia otro hermano o hermana en la fe, según Efesios 4:29?) 
 

3. Mi hermano fue golpeado por tres sujetos. (¿A qué se le compara la lengua en Santiago 3:6?) 
 

4. Mi mamá me pide que ya no juegue fútbol todos los días, para que ya no rompa zapato tras zapato. 
(En cuanto dependa de ti, ¿cual es el estado en el que debes vivir con todas las personas, según 
Romanos 12:18?) 

 
5. En la Universidad del Estado se imparte una nueva clase que agrupa ciencias sociales y ciencias 

naturales. (Una de las tres características que se mencionan en Efesios 4:2-3 que son 
indispensables para mantener la unidad de la iglesia.) 

 
6. Mis padres nos escriben diciendo que nos quieren mucho. (¿Es cómo debemos responder en 

lugar de devolver mal por mal, según 1 Pedro 3:8-9?) 
 
 
 
 



Encuentra la frase secreta. (¿Qué se nos exhorta en esta frase a que hagamos respecto a los intereses 
de las demás personas en la iglesia?) 
 

 

 

 
 

 
 
2. Manos a la obra 

Uno de los momentos más difíciles que podrías experimentar dentro de la vida de la congregación 
a la que perteneces, será cuando te sientas ofendido por algún hermano o hermana en la fe, o quizá hasta 
por el pastor o algún otro líder. ¡Prepárate para perdonar al que te ofenda! Esta es la ley del amor. No 
permitas que ninguna ofensa o mal entendido te tome desprevenido y te tiente a separarte del cuerpo de 
Cristo. Recuerda que la iglesia está compuesta por personas que, aunque son cristianas, siguen siendo 
tan humanas como tú y necesitan seguir mejorando en todo. 

Si conoce a algún hermano o hermana en la congregación que necesita aprender a perdonar, 
ponte en las manos de Dios y trata de ayudar a esa persona, según lo que aprendiste en la lección.  
 
3. Memoriza 

Para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en 
nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste (Juan 17:21). 
 
4. Desafío para la semana 

Lee en el libro de Efesios, los capítulos uno al seis y Filipenses uno. No olvides marcar en la casilla 
correspondiente cada vez que leas un capitulo. 
 

Libro L M M J V S D 
Efesios 1 2 3 4 5 6  
Filipenses       1 

 

No es posible vivir la vida cristiana aislado de los demás. Nos necesitamos unos a otros, 
aprendemos unos de otros, y crecemos juntos. Esto no surge del vacío, esto se da cuando 
estamos unidos a Dios y unos a otros, de esa manera obedecemos su Palabra. 


